
 
 

 

 

Palmares, 10/05/2026. 

SERIE. 2. Perseverando en la Fe. 
 

RENUNCIANDO A LOS PLACERES 
 

Introducción: 
Hoy continuamos en la serie “Perseverando en la fe”. Me dice a mí, que es una constante. 
Mateo 24:13 dice: Más el que persevere hasta el fin, éste será salvo. 
 

Como nos decía el Pastor el domingo pasado, “la vida es la oportunidad para ser mejores”, y yo tengo uno muy 
parecido: “La vida es la oportunidad para escoger tu futuro espiritual” (Vida o muerte). Esta es la carrera de la 
vida. 
Todos los días debemos alimentar nuestra fe. La pregunta sería ¿Cómo nos estamos alimentado y qué cosas no 
alimenta mi fe para alcanzar nuestra meta de salvación?  
 La recomendación de La Palabra de Dios nos indica que debemos renunciar a los placeres. ¿Cuáles?  
Los estaremos viendo a continuación. 
 

Desarrollo: 
Vamos: Leamos lo que nos dice:  
Hebreos 12:1 Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, 

despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por 

delante, (RV. 1960). 
 

I. DESPOJARSE DE TODO PESO 
1. Cuando leemos La Palabra de Dios, debemos hacer pausas y preguntarnos: ¿De qué peso debemos 

despojarnos? La NVI nos dice: “el lastre” y la NRV 1990 “dejemos todo lo que estorba”. Es decir en nuestro 
lenguaje, todo lo que no comulga con nuestro Dios. 

2. También nos habla del pecado que nos asedia. Nos rodea, es por eso que el tema es “Perseverando en la 
fe”.  Y es que tenemos tres enemigos:  
1- El mundo. 2- La carne. 3- El enemigo. Por esto debemos renunciar a los placeres terrenales. 

3. Encontramos que tenemos una gran cantidad de testigos que nos rodea y nos anima a correr con paciencia 
la carrera que tenemos por delante. 

1 Corintios  9:24  ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el 

premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. 25 Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, 

para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible. 26 Así que, yo de esta manera corro, no 

como a la ventura; de esta manera peleo, no como quien golpea el aire, 27 sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo 

en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado. (RV. 1960). 
 

II. ¿ABSTENGASE DE CIERTAS COSAS O DE TODAS? 
Es una buena pregunta. 

 

1. ¿Cuántos están de acuerdo conmigo en que estamos en una carrera, y los tiempos se acortan? 
Como lo dije anteriormente, un enemigo es el mundo, el cual ofrece variedad de deleites y debemos por 
nuestra santidad y salvación escoger o abstenemos de esos deleites que no agradan a Dios, aunque la 
carne los deseé. 

2. Un atleta enlistado para una carrera.  
2 Timoteo 2:1 Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús. 2 Lo que has oído de mí ante 

muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros. 3 Tú, pues, 

sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo. 4 Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, 

a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado. 5 Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no 

lucha legítimamente. 6 El labrador, para participar de los frutos, debe trabajar primero. 7 Considera lo que 

digo, y el Señor te dé entendimiento en todo.  

 



 
 

 

A. Hay Elementos en nuestra vida que son muy buenos, PERO: Se pueden convertir en un obstáculo para el 
servicio al Señor. Debemos ser balanceados en todo lo que hacemos y de acuerdo a La Palabra. 

✓ El servir al Señor en el templo. Buenísimo, pero sin dejar su hogar y familia. 
✓ La oración y la lectura de La Biblia, pero sin dejar de congregarse. 
✓ El hacer ejercicio, pero no en horarios que te impidan tener comunión con tus hermanos 

congregacionales. 
✓ El asistir a fiestas de familiares o amigos, pero sin olvidar quién eres delante de los ojos del Señor. 
✓ El hacer negocios y aumentar la riqueza, pero sin dejar al lado al huérfano, la viuda y mucho menos a tú 

padres porque en ello hay, largura de años de vida. 
1 Corintios  9:25 Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, 

pero nosotros, una incorruptible. 
 

B. Abstenerse de aquellas cosas que pueden enfermarnos y descalificarnos. 
¿Cuáles son esas prácticas que pueden enfermarnos física y espiritualmente y que nos pueden descalificar 
del llamado y de la Salvación? 

✓ Un corredor se abstiene de comer ciertas comidas, para mantener su cuerpo en buenas condiciones. 
Con mayor razón nosotros debemos de cuidar nuestra alimentación, porque nuestro cuerpo es templo 
de Espíritu Santo. ¿Que escuchamos, que hablamos y como lo vestimos? es testimonio de una vida de 
santidad, apartada para el novio (Jesucristo). 

✓ Debemos renunciar algunos placeres con tal de agradar al que nos llamó a esta carrera. 
Como dijimos anteriormente el hacer ejercicios es buenísimo, pero, ¿dónde, con quién o en que tiempo? 
es la pregunta. 
La Pastora Ana en su predicación hace dos domingos atrás hablo que, los gimnasios nos son los más 
indicados para un cristiano, por su música, vestuario y exhibición de cuerpos. 

Lucas 21:34 Mirad también por vosotros mismos, que vuestros corazones no se carguen de glotonería y 

embriaguez y de los afanes de esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel día. 
 

C. Todos luchan para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible. 
✓ Una corona corruptible, se marchita y se degrada  
✓ Una corona incorruptible, no se destruye con el tiempo es eterno. 

 
Conclusión:   
Debemos tener cuidado con prácticas que nos pueden desviar de la fe o distraernos de la carrera espiritual. 
 

Algunos piensan que sacrificarse o renunciar a los placeres terrenales no vale la pena.  
La Palabra de Dios dice: 
 

Juan 16:33 Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, 

yo he vencido al mundo. 
 

Juan 14:18 No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. 
 

Romanos 10:11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. 

 

 
 

         Presbítero. 
         José Luis Navarro 


